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A  LA  GAZETA  MINISTERIAL 
DE  B  U  EdN  OS- A  Y  RES 


DEL  MIERCOLES  11  DE  AGOSTO  DE  1813. 


PARÍS  9 

i**  M,  la  Emperatriz  &c ,  ha  reunido  ia 
siguiente  noticia  del  Exército ,  con  fecha  del 
3  de  Mayo  á  las  9  de  la  noche. 

El  Emperador  al  amanecer  del  dia  3  atra- 
vesó el  Campo  de  batalla.  A  las  lo  se  puso 
en  ir  >viento  para  seguir  id  enemigo.  Su  quar 
tel  general  el  3  á  la  noche  era  en  Pegau.  Ei 
Virey  cenia  el  suyo  en^ichstandeLi,  á  medio 
camino  entre  Pe^au,  y  Borna.  ÉV  Conde  Lau 
riston,  cuyo  cuerpo  no  habia  entrado  en  bata- 
lla, habia  salido  de  Iiipsia  para  marchar  sobre 
Zu.nikau  ,  á  donde  llegó'.  E Duqu".  ds  Ra 
gusa  había  pasado  él  Elster  por  Luukowitz, 
y  el  Cnfide  BetEraad  por  G  releí-.  Él  Píinci 
pe  de  Moskwa  estaba  éi  una   posi'im  eh  el 
Campo  de  batalla.  Él  Duque  de  R?ggio  iba 
marchando  de  Zsitz  á  Naumberg. 

El  Emperador  de  Rusia  paso  por  Pegaa 
en  la  noche  del  a,  y  llegó  á  las  tí  de  ella 
al  Pueblo  de  Loberstedr.  Descanso  al' i  quá- 
tro  horas-,  y  salte  el  3.  á  las-  3.  de  ía  mañana 
con  dirección  á  Borr  a. 

El  enemigo  no  há  salido  todavía  de  su 
atolondramiento  al  verse  batido  en  unas  lla- 
nuras tan  grandes-,  por  un  Exsrcie-o  tan  iafe 
rior  en  caballe fia.  Varios  Coroneles,  y  ofi- 
ciales superiores,  tomadps  prisioneros,  nos 
aseguran >  que  eh  su  quairtel  gsneral  no  habían 
sabido,  de  la  pressn  ii  del  Emperador  en  el 
Exéicsto,  hasta  comentada  la  o- 1. illa,  creían 
que  estaba  en  Etfurth, 

Como  sucede  en  sern  jantes  circün'taocias, 
los  Prusianos  acusan  á  lo»  Ru  os  de  no  haber- 
los sostenido  *  y   estos   scu-au  á  aquellos  de 
no  ha b«r  peleado  bien,  P»  ¿Valseé-  la  mayor 
confusión  en  su  retitadai  Algunos  de  los  pre- 
tendidos voluntarios,  que   se-  levantaron  en 
Prusia  han   sido  hechos  prisioneros*  causan 
lastima.  Todas  cónfitsaii,  que  fueron  alista 
dos  por  fuerza,    sopeña  de  confiscación  de 
bienes  y  fambias;  La  gente  del  País  dice,  que 
ha  sido  muerto  lio  Principe,  de  Hisse-Hjra- 
buighj    que  asimismo  han  sido  muertos  ¿  y 
heridos  Varios  Generales  Rusos  y  Pru;dinos. 
También  se  dice  que  ha  sido  muerto  el  Prín- 
cipe de  Méltklenburg  Stielitz;  psro  todo  es- 
to hasta  ahora  no  son  nus  que  rumores. 

El  gozo  de  estos  pueblos  al  versé  librados 
cié  los  Cosacos  es  indescribible.  Los  habitantes 
habían  con  desprecio  de  todas  las  proclamas  y 
tentativas,  que  se  han  hecho  para  seducirlos  á 
la  insurrección, 

El  Exército  iluso  y  Prusiano  estaba  com- 
puesto dé  los  Cuerpos  de  los  Generales  Pru- 
sianos j  York,  BSucher,  y  Bu'.ow,  y  de  i'óg  Ru- 
'  sos  Witigensteiu  ,  Wiiiziügerode  ,  Milora- 
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■  duv.'itich,  y  Tormazow.  También  estaban  los 
Guardias  Rusos  y  Prusianos,  fil  Emperador  de 
Rusia  >  el  Rey  de  PruJa,  el  Principa  Real  de 
Prusia,  y  todos  los  Principes  de  esta  Casa  Rsal 
se  hallaron  en  la  batalla. 

Se  computa  el  Exército  combinado  de  R  1- 
sit  y  Prusia  en  150  á  üqo^  hombres.  Tolos 
los  Corazeros  ilusos  estubieron  también  y  han 
sufrido  considerablemente.  (^Monü'eur  mayo  1  ó) 

S.  M.  la  Emperatriz  &     ha  recibiio  u  no 
ticii  siguiente  de  la  situación  dsl  Exército  el  4 
de  Mi  yo  á  la  tarde. 

Ei  quaitél  general  del  Emperador  esnba 
aquella  tirdeén  Borna  ,  el  dql  Virey  en  K  >1  - 
dettz;  él  del  G-ineral  Conde  Bsltranja  en  Fien? 
burg,  ei  del  .Ge  leral  Cond:?  L  ¡uri-ton  eji 
Malvus;  el.  del  P -nape  da  Mosk  va  «a  LípSiá; 
y  el  del  Du-jue  De  regi  •  en  Zévi. 

Ei  enemigo  se  vá  t'etiran-io  á  Llresdí por 
todos  los  caminos,  y  éri.el  rAiyor  desorden. 

Todos  lo¿  Pueblos  en  el  camino  uel  Exérci- 
to se  éncuenttan  llenos  de  iieiidos  Rusos  y 
Prusianos. 

1    ,  El  Aíayor  General  Príncipe  de  -Njúcástel 
ha  dado  or  iens.  pra  ei  encierro  4?A  P-  ínci- 
•  pe  de  Meekltfinbu'  g=Stre;icz •,  qu«  se  hará  ea 
la  manan.»  daí  quátro  <¡n  Pegau,  y  cori  todos  los 
honores  debidos  á  ^u  iaogo. 

En  I|  bac illa  del  a  el  General  Dumoiriar, 
que  muid»  la  dividan  de  los  JoVenés  'Guar- 
dias, ha  sosteniJj  la  reputación  que  se  había 
adquirido^  én  la  campaña  anterior.  El  de  di- 
visión Gáasral  Breaisr  fue  herido.  Los  Genera- 
les de  Brigada  Cheniiaeau  y  Círíllot  también  fue- 
ron heridos,  y  han  sufrido  después  amput  ación» 

Por  un  cálculo  hecho  del  número  ds  ba- 
las dé  Artillería  disparadas  eri  la  bátal  a,  se 
encuentra  ser  menos ,  qug  el  que  antes  se  creyó; 
solo  se  tiraron  39500.  En  la  batalla  de  Mos- 
kwa  se  tiraron  mas  de  50$. 

París  Mayo  3.  . 

S.  M.  la  Emperatriz  &c.  ha  recibido  la 
siguiente  comunicación  del  £sé  c  tq. 

Las  batallas  ds  WeLssnFüls  y  Lutzén  rio 
han  sido  miiS  que  prelüdi'js  de  sucesos  de  ma- 
yor importancia.  Sabiendo  él  Emperador  Ale- 
jandro, y  e!  Rey  de  Prusia,  que  habia  llega- 
do á  Dre-ide  con  sus  fuerzas  á  últimos  de  Abril, 
que  el  Ejército  Francés  habia  desembocad© 
de  Tburiugia  ,  adoptaron  e!  plan  de  dar  bata- 
lla en  las  llantiras  de  Lutzen.  y  ' ponerse  er* 
movinráíríto  para  ocupar  ei  puesto;  petb  fue- 
ron anticipados  por  la  rapidez  dé  los  movi- 
mientos del  Exército  Francés  j  no  obsíanre, 
insistiérbh  en  sus  planes ,  resolviendo  atacjflo, 
para  desalojarlo  de  las  pajiciones  que  hab 
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te  m  do. 

E,:as  eran,  el  2  de  m?.yo  a  las  r>  de  la  mañana 
las  que  en  seguida  se  manifiestan. — La  izquierda 
de!  bxercito  apoyado  sobre  el  Elster ,  era  for- 
mada por  el  Virey ,  teniendo   á  sus  ordenes 
los  cuerpo;  §    y  II.  Et  centro  era  mandado 
por  el  Principe  de   Morkwa,  en  el  Pueblo 
de  Kara-  El  Emperador  con  los  gmrdias  anti 
guos  y  nueve  s  estaba  en  Lutzen.    El  Duque 
R,;gusa  estaba  en  el  desfiladero  de  Poserna, 
V  formaba  la  derecha  con  sus  tres  divisiones. 
El  Geimal  Beltrand  que  nmndaba  el  4.  cusr- 
pó-  marchó  á  su  desfiladero.  El  enemigo  de- 
sembocó y  pasé  el  Elster  por  las  puentes  de 
Zwenkaw,  Ptfgau ,  Záúz.  El  Emperador  es- 
perando adelantar-ele    en  su  movimiento,  y 
creyendo  no  poder  atacar  hasta  el  5 ,  avanzó 
áj  General  Lausiston  ,  cuyo  cuerpo  formaba  el 
extremo  de  la  izquierda,  para  que  marchase  á 
Lipsia,  en  orden  á  desconcertar  los  planes  del 
enemigo  ,  y  formar  al  Exercitc  Francés  el  día 
3  muy  diferente  de  lo  que  el  enemigo  ha  bu 
calculado  de  encontrarlo ,  y  seguu  estaba  en  la 
realidad  el  dia  %,  y  por  este  medio  llevarla 
confusión  y  desorden  á  sus  columnas. 

Habiendo  oido  S.  M.  á  las  9  un  cañoneo 
por  el  lado  de  Lipsia,  fue  allá  á  codo  galope. 
%\  enemigo  defendí*  el  puebíecito  de  Tastcnau, 
y  las  puentes  que  se  avanzan  de  Lipsia.  fk  M. 
e peraba  solo  el  momento,  en  que  se  ganasen 
astas  posiciones,  p*ia  mover  todo  su  Exército 
en  aquella  dirección  /hacer  puuto  céatrico  so- 
bra Lip'ia,  pasar  al  banco  derecho  del  Elster, 
y  remar  al  enemigo  por  deiras;  pero  á  las  lo 
desfiló  el  Exército  enemigo  hacia  Kara,  en 
varias  columnas  extremamente  gruesas,  el  Ho 
ixzonte  se  obscureció  cotí  ellas  El  enemigo  pre- 
sentó fuerzas,  que  paiecian  inmensas, 

Al  instante  dié  el  Emperador  sus  disposiciones 
El  Virey  recibió  ordenes  de  marchar  á  la  iz- 
quierda del  Principe  de   Moskvva;  pero  fue- 
ron preciso  tres  horas  para  exeoitar  este  movi 
miento.   Este  Piincipe  puso  sos  tropas  sobre 
las  ?rmas,  y  con  5  divisiones  sostubo  ia  batalla 
^iie  á  la  medía  hora  yá  era.  terrible.    S.  M.  en 
petstóná  marchó  á  la  cabeza  de  las  ultimas 
guardias  detías  del  etntro  del  Exer<  ito ,  soste- 
niendo íadertcha  dei  Principe  de  Moskw*  El 
Buque  de  Ragusa,  con  sus  tres  divisiones,  ocu- 
paba ti  extremo  derecho.  El  General  Bsrtrand 
tenia  orden  de  desfilar  por  la  retaguardia  del  ene- 
migo, en.el  mi  meato  en  que  se  hallase  mas  em- 
pañada la  linea.  La  fortuna  se  sirvió  coronar 
con  los  mas  brillantes  sucesos  todas  estas  dis- 
püsícftfires:  El  fiüemigo  ,  que  se  creia  cierto  del 
taire  de  su  empresa,  marchó  á  llegar  á  nuestra 
derecha,  y  ganar  el  camino  de  Weissocf-W. 
Compans,  General  de  batalla  de  grando  raer  i 
re  á  la  cabeza  de  la  puniera  división  del  Du 
que  de  Ragusa,  lo  atajó  muy  ds  cerca.  Los 
Jiegimiéntcá  marinos  sostubieron  !o;  ataques 
con  serenidad  ,  y  cubrieron  el  Campo  de  bata 
Da  con  io  mejor  de  la  caballería  enemiga.  Pero 
Its  grandes  esfuerzos  de  la  infantería,  caballe- 
na"  V  rw i •  Hería  ,  <e  dírigia-n  páif&b  el  centro. 
Cuatro  d?  l¡w  5  divisiones-  del  PVmctpa  de 
Moskwa  Si  hallaban  yá  empeñadas.  El  Pueblo 


de  Kara  fus  tomado  y  retomado  varias  Teces; 
quedó  en  poder  del  enemigo.  El  Conde  Lobau 
mandó  al  General  Ricard,  que  lo  volviese  á 
tomar    y  lo  efectuó. 

La  batalla    tomaba   una  linea  de  a  le- 
guas cubierta  de  fuego,  humo,  y   nubes  de 
polvo.   El  Principe  de  Moskwa,   los  Gene- 
rales Scuham,  y  Girard  estaban  en  todos  los 
puntos, oponiéndose  contra  todo,  heridos  de  va- 
rios balazos.  El  General  Girard  quería  quedas 
en  el  Campo  de  batalla;  dixo  que  quería  mo- 
rir mandando  y  dirigiendo  sus  tropas,  pues 
había  llegado  el  momento,  de  que  todo  Fran. 
ees,  que  tubiese  corazón,  venciese,  ó  muriese. 
Entonces,  empezamos  á  psrcebir  el  polvo,  y 
primeros  fuegos  del  cuerpo  del  Gsneral  Bar- 
trand ;  al  mismo  tiempo  entró  el  Virey  ea  li- 
nea por  la  izquierda,  y  el  Duque  de  Taranto 
atacó  la  reserva  del  enemigo ,  y  llegó  al  Pue- 
blo en  que  éste  apoyaba  su  derecha.  En  esta 
momento  redobló  el  eaemigo  sus  esfuerzos  so- 
bre el  centre;  Kara  fue  vuelto  á  temar,  nues- 
tro centro  afloxó ;  algunos  Batallones  se  dis- 
persaron; pero  esta  valiente  juventud,  á  la 
vista  del  Emperador  se  reunió,  y  volvió  á 
ponerse  en  orden,  exclamando  ¡viva  el  Em- 
perador! S,  M.  juzgó  que  había  llegado  el 
momento  crítico,  que  decide  la  ganancia ,  ó 
pérdida  de  las  batallas :  no  había  que  perder 
instantes.  Mandó  al  Duque  de  Treviso  que 
marchase  con  16  Batallones  de  los  Guardias 
nuevos  á  Kara  ;  que  derrotase  al  enemigo  ,  re- 
tomase-el  Pueblo,  y  rindiese  quanto  encon- 
trase álii.  Al  mismo  tiempo  mandó  á  su  Eáe  - 
can,  el  General  Drouet ,  Oficial  de  artillen» 
de  grande  distinción  formase  una  Batería  ¿9 
80   piezas  y  la  pusiese  en  avanzada  de  la 
Guardia  antigua,  que  estaba  fo¡mada  en  esca- 
lones, como  quatro  reductos  para  sostener  et 
centro;  nuestra  caballería  se  alineó  en  batalla 
por  detras.  Los  Generales  Dulaulay ,  Drouer, 
y  Devaux  salieron  á  iodo  galope  con  las  80 
piezas  de  artillería  en  el  mismo  grupo. 

El  fuego  se  hizo  terrible;  el  enemigo  cedió 
por  todas  partes.  El  Duque  de  Treviso  se 
apoderó  de  Kara,  derrotó  al  enemigo  ,  y  siguió 
avanzando,  á  paso  de  ataqus.La  caballeria  infan- 
tería y  artillería  dsl  enemigo  teda  se  retiró. 

El  General  Bannet,  que  mandaba  una  de  las 
divisiones  del  Duque  de  Ragusa,  recibió  ordenes 
de  hacer  un  movimiento  sobre  Kara,  por  su 
izquierda,  á  sostener  el  suceso  del  centro,  sostu- 
bo  varias  carcas  de  la  caballeria;  no  obstante  el 
General  Conde  Bsrtrand;  avanzó;  y  entró  en 
la  linea.  En  van©  la  caballeria  del  enemigo  es- 
caramuceaba al  rededor  de  sus  qu.idros ;  no  pu- 
do  atajar  su  marcha.  Para  reunirsele  mas  pron- 
to mandó  el  Emperador  cambiar  de  'dirección» 
haciendo  centro  en  Kara.  El  todo  de  la  daré- 
cha  hizo  un  cambio  de  frente,  con  la  ala  ¡z  • 
quieida  mas  aváítzáááí  Entonces  huyó  el  ene- 
migo. 

to  llegamos  á  las  akutas  qu< 
padíís  por  el  Emperador  Alcxandro;  el  R-Y  da 

'  \f3i    Atí  V. 


>,  y  lo  perseguimos  legua  y  media;  protv 
leamos  á  las  akutas' que  habían  silo  ocu- 


Prnsh,  y  l<>s  Principes  de  1?  t&teMz  fW  ft'an- 
¿e'bu-r&hp  duran  fe  la  batalla*  Un  O'ftcial  que 
fuá  hecho  priiértetfo  allí  nos  impuso  d$  esta 


cireuastaact*.  H  «KM  hsch  >  algunos  millares  de 
prisioneros.  El  número  no  pudo  ser  mas  consi- 
derable, si  refrenamos  la  inferioridad  de 
nuestra  caballería,  y  el  deseo  que  manifestó  el 
Emperador  de  conservarla, 

Al  principio  de  la  batalla,  el  Emperador 
dixo  á  las  tropas:  "esta  es  una  batalla  como 
las  de  Egiptos  una  "buena  infantería  sostenida 
por  artillería  debe  ser  bastante  para  ella.' 

EP  General  Gourre  ,  X*ft  del  Estado  Ma- 
yor del  Príncipe  de  Mo>kw.i  fúé  muerto 5  dig- 
na muerte  de  tan  bu<¿n  Soldado. 

Nuestra  pérdida  es  de  10&  hombres  muer- 
tos y  heridos.  Li  del  enemigo  puede  corrí 
'putar*  de  a$  á  30$.  Los  Guardias  Reales 
de  Prusia  están  derruidos.  Los  del  Empera- 
dor  de  Rusia  han  sufrido  considerablemente;  y 
las  dos  divisiones  del  Regimiento  1  6  de  Co- 
raceros Rusos  están  también  destruidas.  No 
puede  S.  M.  tributar  elogios  bastantes  a  la 
buena  voluntad  ,  corage,  é  intrepidez  del  Exer- 
cito.  Nuestros  nuevos  Soldados  no  han  teni- 
do riesgo  alguno.  En  esta-  grande  prueba  han 
demostrado  el  lustre  de  la  sangre  francesa. 

El  Xef*  del  Estado  Mayor,  en  su  relación 
refiere  ¡as  acciones  que  han  ilustrado  este  bri- 
llante dja :  las  quales ,  como  el  estrépito  del 
trueno ,  han  reducido  á  polvo  las  esperanzas 
quiméricas,  y  todos  los  cálculos  de  la  destruc- 
ción, y  desmembración  del  Imperio.  El  obscu- 
ro estratagema  combinado  por  el  Gabinete  de 
S.  James,  durante  todo  un  invierno ,  se  ha 
deshecho  en  uu  instante,  como  el  nudo  G¿r- 
«¡iano  por  la  espada  de  Alexandro. 

El  Príncipe  de  Hebse-Homberg  ha  sido 
muerto.  Dicen  los  prisioneros ,  que  el  joven 
Príncipe  Real  de  Prusia  e  tá  heiido,  y  el  de 
Mecklenburg-Strelitz,  muerto.  La  infantería 
de  los  antiguos  Guardias,  de  los  quales  solo 
han  llagado  seis  Batallones,  sestubieron  con 
su  presencia  la  acción  con  la  serenidad  que  les 
és  caractetistica ;  no  dispaiaron  un  fusilazo. 
La  mitad  del  exército  no  se  halló  en  la  acción; 
porque  las  quatro  divisiones  del  Cuerpo  del 
General  Laurhton  no  han  hecho  mas  que  ocu- 
par á  Lipsia;  las  tres  divisiones  del  Duque 
de  Reggio,  se  hallaban  todavía  á  dos  días  de 
marcha  del  Campo  de  batalla;  el  Conde  Bsr- 
trand  no  cargó  mas  que  una  ds  sus  divisio 
nes,  y  tan  levemente  que  no  perdió  50  hom- 
bres: sus  divisiones  2?  y  3*  no  cargaron ;  la 
segunda  división  de  los  Guardias  nuevos ,  man- 
dada por  el  General  Barrois  ,  se  hallaban  dis- 
tantes 5  dias  de  marcha;  lo  mismo  sucedió  con 
la  mitad  ds  los  antiguos  Guardias,  mandados 
por  el  General  Decowe,  que  se  hallaba  enton- 
ces eu  Erfurt. 

El  Cuerpo  del  Duque  de  Belluno  distaba 
aun  tres  dias  de  marcha  del  campo  de  batalla. 
El  cuerpo  de  caballeria  del  General  Sebastian! 
con  las  tres  divisiones  del  principe  de  Eckmuhl 
estaba  en  los  bancos  del  Elba. 

Asi  es  que  el  Exército  aliado  con  una  fuer- 
an de  150  á  2OG0  hombres,  mandado  por 
1>H  dos  Soberanos  con  un  a;ran  número  de 
Principes  de  la  casa  de  Prusia  ha  sido  Cencido 
y  puesto  «u  d?rratáj  por  menos  de  la  m'má 


del  Exarcito  Francés. 

£1  campo  de  batalla  presentaba  el  espectá- 
culo mas  lastimoso;  ios  jóvenes  soldados  al 
ver  al  Emperador,  olvidando  lo  que  padecna 
esclamaban    \vi<va    el   Emperador  l   "  Hacen 
ao  arlos;  dixo  este  que  mundo  los  Exercitos 
Franceses  ;  pero  todavía  fio  había  visto  tai  ta 
bravura ,  y  fidelidad  !    ,  > .  •<; 

La  Europa  ,  al  fin,  se  pacificaría-,  si  les 
Soberanos  y  los  Ministros  qus  dirigau  sus  Ga- 
binetes ,  hubieran  estado  presentes  on  el  Cam- 
po  de  batalla.  Silos  abandonarían  las  esperan- 
zas de  hacer  que  la  estrella  de  Francia  llegue 
ásu  Ocaso,  y  sabrían  que  asos  Consejeros,  qu* 
quieren  desmembrar  el  Imperio  Francés  ,  y 
humillar  al  Emperador ,  no  hacen  mas  que 
preparar  la  ruina  de  sus-Soberanos.  (Monfaur. 
Mayo  9.)  paris  jo  de  Mayo. 

S.  M.  la  Emperatriz  &c.  há  recibido  la  no- 
ticia siguiente  de  la  situación  de  los  Exércitos, 
en  la  noebe  del  día  5. 

El  Emperador  tenia  su  quavtel  general 
en  Colditz  i  el  Virey  en  Horra i  el  Duqus 
de  Ragusa  detras  de  Coldits;  el  General  Lau- 
riston'  en'Wurtzea  ;  el  Principe  de  Mo-kwa 
en  Lipsia;  el  Duque  de  Reggio  en  A  ten- 
burg  ,  y  el  Gsneral  Beltrad  en  Rochditz. 

Á  las  9  de  la  mañana  del  5  llegó  el  Vi« 
rey  delante  ds  Colditz.  La  Puente  estaba  cor- 
tada,  y  se  opusieron  á  nutstro  paso  algunas 
columnas  de  infantería  y  caballería  con  arti- 
llería. El  Virey  con  su  división  marchó  con  di* 
rsccion  a  un  Vado  que  está  a  la  izquierda, 
pasó  el  Rio,  y  se  apoderó  del  Putiblo  deKo* 
muhan,  en  donde  hizo  se  formase  una  batería 
de  ao  piezas;  el-enaraigo -evacuó  entonces  el 
Pueblo  de  Colditz  en  el  mayor  desorden ,  y  ai 
desfilar  se  expuso  al  fuego  de  nuestras  20  pie- 
zas de  attiUeria. 

El  Virey  persiguió  al  enemigo  coa  vigor; 
«ste  era  al  residuo  del  Exército  Trusüno,  cu- 
ya  fuerza  seria  de  unos  ao  á  %0  hombres, 
que  se  dirigieron  ¿  Lsissing,  y  Gársdorf.  _ 
Llegados  áGirdorf,  las  tropas  del  enemi 
go  pasaron  de  través  esta  posición;  era  el 
cuerpo  Ruso  de  Miloradowitsch ,  compuesto 
de  dos  divisiones ,  de  8®  hombres  con  corta 
diferencia.  Los  Regimientos  Rusos  se  compo- 
nen de  solo  dos  Batallones,  ds  quatro  Com- 
pañías cada  uno  i  y  estas  ds  150  hombres ;  pe- 
ro al  presente  no  tienen  mas  que  ieo^  sobre 
las  armas ,  que  no  hacen  mas  qus  700  a  8os> 
hombres  por  Regimiento,"   esras  dos.  divisio- 
nes llegaron  en' el  momento  de  concluida  la 
batalla  \  y  no  pudieron  tener  parís  en  ella . 


Al  instante  que  sa  remiió.la  división  36  a.  la  35  ,  el 
Viroy  dió  ordene*  al  Duque  de  Taféalo  de  formar  las 
dos  divsiones  entres  columnas,  y  desalojar  al  enemi- 
go de  sus  posiciones.  El  ataque  fue  brusco;  nuestros 
bravos  se.  precipitaron  sobre  los  Ru.os,  pendraron  ,  y 
los  hecharon.bácia  Harto.  En  esta  acción  tutumos  do 
500  á  603  heridos  ,  y  tomamos  mil  prisioneros.  Ll  ene- 
migo  neroió  esta  dia  dos  mi!  hombres.  ■< 

Habiendo  llegado  el  Genera!  Bertrán  a  llach-hctz 
tomó  varios  convoyes  de  enfermos,  y  heridos,  aleaos 
eq'úpage,s-,  y  ta¿*l«,BB  hizo  prisionero-.  Mss  ileJ->09 
carros  de  heridas  n  ibinn  pisado  por  esta  rutu  líl  Rey 
de  Prusia  y-orEmperadur  Alejandro  Jwbiaa  dormido 
en  RocUlitz, 
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L  n  Ayudarte  del  1"  pr.crisiofiál  que  fue  hecho 
'prisi  mero  cu  la  "batalla  el- 1  2  ,  -se  ha  escapado  ,  y  n<js 
Vi f.  rana  i|iio  el  pn  tingo  fid'bia  tenido  grandes  .pérdidas,  -y 
•se  i!).,  retirando  en  el  mayor  desorden  ;  que  durante  la 
batalla,.,  los  ílasos  .  ¡os  Pru>ianos  tenían  mis  Ban- 
derail  gnartladas  ,  s  cf.  lo  esta  la  causa.de  que  «o  haya- 
mos tomado  ninguna  de -vi 'as  ;  (¡ce  nos  han  -hecho  10-2 
'.jri-'lkiieroíj ,  y  entre  eiioi  -i  oiioií>!es  ,  ios  que  iban  ce¡n- 
uncidos  á  la  retaguardia,  ba-xo  la  -custodia  d.  I  destaca- 
mento que  cuidaba  las  -Batidera.?;  que  ios  Prusianos  tra- 
taban á  sus  prisioneros  muy  mal,  .gu*  dos  de  e=tos, 
no  pudieron  caminar  de  causados  'les  atravesaron  él 
cuerpo  con  las  espadas  ;  que  fué  muy  grande  el  ato- 
londramiento-de ios  Rusos  y  Prusianos  al  encontrar  un 
Ejército  tan  uumeruso,  tan  bien  disciplinado,  y  tan 
abastecido  de  todo;  que  habla  sus  discordias  -cutre  ellos 
acusándose  mutuamente  de  ser  la  xiausa  desús  pérdidas. 

-El  General  Conde  Lautiston -se  ha  puesto  en  mar- 
cha de  Wevetzen  sobre  el  camino  real  á  Dresde. 

El  Principe  de  Moskwa  ha  marchado  al  Elva  a 
levantar  el  sitio  del  General  Thielman  ,  que  manda  en 
Torgau ,  tomar  -su  posición  en  aquel  punto  ,  y  levan- 
tar 1  sitiado  "Witemberg";  parece  que  esta  -última  pla- 
•2a  ha  hecho  buena  defenza . ,  y  ha  rechazado  varios  ata- 
ques ,  que  han  costado  -caros  al  enemigo. 

Dicen  'los  Prusianos,  que  el  Emperador  Alejan- 
dro viendo  perdida  la  batalla,  corría  por  las  lineas  fiu~ 
sas  para  animar  a  los  Sóida  ios,  exclamando-:  corage 
jDios  e*tá  con  nosotros  !  Agregan  que  e^ta  herid©  el 
Genera!  Prusiano  -Blucuer  *,  y  que  hay  otros  niñeo  Ge- 
nerales 'Prusianos  de  diviiisMi ,  ó  -Brigada  muertos,. ó 
heridos.  {Moniteur  Mayo  U) 

Quando  en  las  gazetas  anteriores  hemos  dado  las 
relaciones  Francesas,  la  justa  imparcialidad  c<_n  que  de- 
bemos proceder .  ext^e  que  mauifes'emos  v\  juicio  de 
los  ingleses  sobre  estos  importante-  sucesos» 
Loncfre*  Sábado  Mnyo  15  ée  1813. 
Los  papeles  de  Paria  que  han  llegado  hasta  el 
12  del  corriente  ílos  han  pue  to  al  fin  en  pose- 
sión de  Irs  relaciones  francesas  de  la  batalla  de 
Lut/.en.  De  consiguiente  de,:>en  recibirse  con  la  pre- 
caución qti'.'  exige  un  enemigo),  cuyos  actos  prin- 
cipales y  habituales  de  política  son  la  f  (Asedad  sis- 
temática: lo  que  aparece  es  que  los  Eséreitos  se  con- 
centraron en  las  llanuras  de  Ltitíen  el  |f  del  cor- 
riente, y  después  de  dos  dias  di  batalla  quedó  el 
Campo  por  los  Franceses,  habiéndose  retirado  el 
Emperador  de  Rusia,  ,  y  el  Rey  de  Prusia  hacía 
Dresde,  en  donde  presumimos  que  tratan  de  tomar 
una  posición  defensiva  detrás  del  Elba.  Tres  dias 
de  spises  de  la  batalla ,  los  ira u ceses  que  estaban, 
por  su  misma  confesión  ,  muy  escasos  de  Caba- 
llería, habían  avanzado  solamente  como  tinas  3l) 
millas  sobre  el  camino  de  Dresde  ,  de  donde  aun 
distaban  50  millas.  El  único  Cuerpo  que  se  ha- 
bía encontrad;)  con  alguna  parte  de  la  fuerza,  que 
se  retiraba  fué  e(  de  Beauhamois ,  quien  confiesa 
que  en  la  acción,  que  siguió  tubo  de  500  á  600 
heridos;  por  esto  debemos  concluir ,  que  el  Cuer- 
po principal  de  los  aliados  se  retiró  sin  assealabro. 
Tales  han  sido  los  resultados  de  lis  operaciones 
de  los  primeros  quátro  dhs  del  presentemos.  Si 
nos  ponemos  á  examinarlos  en  detall,  encontra- 
remos desde  luego  algunos  objetos  dudosos,  y  otros, 
qu  ;  débanos  ce  ifesar  son  rnsnos  favorables que  lo 
que  nos  dictarían  nuestros  deseos;  pero  ninguno, 
capaz  de  jnstinear  un  sentimiento  de  desesperación 
del  éxito  de  la  grande  causa.  Las  acciones  del 
dia  I*7  se  representan  como  de  poca  importancia 
comparativamente ;  pero  estoes  acaso,  porque  el 
suceso  no  fué  muy  favorable  a  las  armas  francesas. 
En  estedia  fué  muerto  el  Mariscal  Bessiefes  ;  cir- 
cunstancia, que  pu«  de  haber  sido  accidental,  pero 
que  nos  inclina  mas  bien  a  sospxhar,  que  la  con- 
tienda fué  algo  mas  empeñada  que  lo  que  quieren 
Jas  relaciones  francesas.  El  dia  dos  fué  el 
'de  ía  grande  lucha,  la  que  de  parte  de  Napoleón 
debió  ser  indudablemente  por  It  muerte,  ó  la  victoria. 
Es  cierto,  que  en  esta  ocasión  apuro  todos  sus  esfuer. 
zos ;  reunió  to  las  su3  fuerzas  disponibles ;  se  anticipó 
á  los  aliados  en  la  posesión  del  terreno  ,  en  que  muy 
de  antemano  había  pensado  dar  la  gran  batalla.  La  for- 
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tuna  (pues  creemos,  que  no  fue  la  dilación  ,  ónc-'i- 
gencia  de  los  Soberanos  aliados')  le  proporcionó  ocu- 
par primero  ¡as  posiciones,  á  que  se.  diiigiao  •  aun  m\l 
in-istieron  en  sus  planes,  y  en  efecto  fueron  los  ci'ue 
atacaron.  Nada  hay  mas  claro  ,  que  el  que  en  esta  oca 
skui  estubo  Bonaparte  en  el  mismo  borde  de  su  ruina" 
ti  mismo  estaba  con  el  centro,  que  al  principio  de  ¡j 
batalla  ocupaba  un  pequeño  pueblo  llamado  Kara.  Con- 
tra este  punto  dirigieron  los  aliadas  sus  e'Áu^fíás  ?na¡ 
déférmi hados.  El  Pueblo  fué  varias  veces  tobado 
retomado;  al  fin,   los  aliados  quedaron  dueños  de' -I 
y  e¡. centro  francés  empezó  á  afloxar,  quando  Bstiapar* 
U  proseutó  su  última  reserva  de  Guardias  á  las  ordenes 
de  Mortier  ,  y  al  mismo  tiempo  cargó  Pb'b'ré  el  enemi- 
go cotí  80  |)iezas  de  artillería  volante  ,  que  vinieron  eñ 
un  Cuerpo  ,  y  á  galope  tendido  volearon  la  fortuna 
de  aquel  dia. 

Í5i  preguntamos  ¿  quales  han  sido  las  conieqüen- 
cias  de  esa  ponderada  Victoria?  ¿Qué  frutos  ha  sacado 
de  ella  el  partido  vencedor?  ?Que  ruina  le  aguardaba 
al  vencido  '?  No  encontráramos  alguna  de  las  -respuestas 
•comunes  a  estas  preguntas:  ningunos  batallones  rindi- 
endo «usarmas ,  ningunos  por  menores  de  los  Genera, 
les-,  oficiales ,  y  soldados  hechos  prisioneros;  y  toda- 
•via  mas,  ningunos  cañones,  y  Banderas  tomados.  Toda 
la    relación    puede    sumarse  en    esta  corta  clausula: 
La  ¿'fuñíais,  cabullería ,  y  artillería  del  enemigó  se 
retiraron,   pero  entraron  efe    -con- b.. te,  como  asegura 
el  escritor  f»  anees  de   150  á  '200000   hombres,  y  sé 
perdieron  25000  ó  á  lo  mas  30000  en  k  batalla  ,  tienen- 
•todavía  un  Exercko  de   \<¿0  á    175000  hombres  -,  que 
con  toda  su  artillería  se  va  retirando  hácia  el  centro  de 
sus  recursos,  y  á,  sus  fuertes  posiciones  ,  siVel  menor' 
impedimento  ó  obstáculo.  Vingfcmo  que  lea  con  aten- 
cron  aun  la  relación  .francesa  dci-a  batalla,  puede  por 
un  momento  c  e  r,  que  hubo  semejante  despropoft ¡oa 
en  la  perdida  ,  como  vagamente  refiere  la"  dicha  reía, 
ciom  Hacen  ellos  ahora  la  misma  confesión  ,  que  hicie- 
ron en  la  batalla  de  Bercdino  ,  esto  es,  que  habían  per- 
dido 10000  hombres  .  Si  decimos  nosotros,  que  su  pe.-i 
dida  <>«  de  20000  probablemente  no  la  ex  .geranios  ran- 
cho. Puede  ser  que  los  Aliados  hayan   safado  *n  igual 
grado;  triste  reflexión  que  tantos  individu-  s  valientes 
y  patriotas  se  ■sacrifiquen  todavía  a  la  Inicia,  y  bof» 
rible  ambición  de    este  maldecido  déla  tierra  ¿  ;  sm 
embargo  ,  todavía  puede  sufrirse  con  mas  paciencia  la 
perdida,  pues  que  ser*  mas  fácilmente  reoarada  por  los 
Aliados,   que   por  el  ti  •.;  .o    Millares  se  reuneh  y  se 
reunirán  diariamente  ai  Estandarte  patriótico.  Acaso  se 
pasaran  algunas  semanas  antes  que  eí  Sxcrcito  Fraoces 
esté  en  estado  de  dar    otra  grande   batalla;  y  entonec 
los  refuerzos,  y   las  levas  voluntarias  de  los  aliados 
l'os  hará  mucho  mas  n-inerosos ,  que-  lo  erán  antes, 
Es  diario  de  observarse  que  se  haga  una  mención  Ui\ 
vaga  dj  ios  muertos  ,  y   heridos  de  ambas  partes.  Si" 
haftiamos  de  juzgar  solo  por  afelios  ,  que  se  nombran 
particularmente,   deberiame's  suponer ,  que  los  Fran- 
ceses han  sufrido  mas.    Ellos  han   tenido  al  Msriscal 
Bossieres  .  j  al  General  Gourre  muertos^  y  á  los  Ge- 
nerales Girard  ,  Brennier  ,  Chemineau  ,  y  Griílet  he- 
ridos. D«  la  parte  de  los  aliados  no  se  nombran  otros, 
que  los  Principes  de  Mecklemburg-Strelitz  ,  y  Hesse- 
Homburg  ,   y  el    General    Blucher.    El    primero  fue 
muerto;  y  se  cerria  ,  que  el  segnndo   también  ,  y  el 
tercero  herido  ;  pero  estos  hechos  no  aparecen  cicitos. 
Qualesquiera  perdidas  que  hayaa  tenido  los  Eséreitos 
aliados  todavía  queda  una  hueste  numerosa  de  líéríres 
para  vendar  á  sus  hermanos  de  armas  ;   y  aunque  Bo- 
naparte en  el  colmo  de  sil  impiedad  jactanciosa  afecte 
burlarse  del  E  aperador  Alejandro,  porque  animaba 
a  sus  Soldados  coa  el  grito  de  Dios  eúa  con  nosotros, 
no  desesperamos  todavía  de  ver  á  este  ahorre; ible  At- 
oéis ta  hecho  espectáculo  vivo  de  aquélla  Deidad  ,  cuyo 
poder,   voluntad,    y    palabra  desprecia  tan  abierta- 
mente.   La  batalla  de  Luthzen  ,  aunque  desgraciada  en 
su  terminación  ;  ha  proporcionado    pruebas  indisputi- 
bles  de  la  bravura  ,  y  disciplina  de  las  tropas  aliad  ts. 
A  greguense  pues  á  estas  heroyeas  qualidades  la  perse. 
veraucia  ,  y  una  confianza  firme  en  la  justu'ia  de  su 
Cania,  y  el  tirano  ,  que  ahora  se  jacta,    pronto  Veri 
sus  esperanzas  desvanecidas  amar£amVnr>i  Esperamos 
con  ausia  los  papeles  Rusos  y  Prusianos;  y  nctenenios  la 
menor  duda  ,  de  qu¿  nos  confirmaran  completamente 
en  la  idea  que  hemos  fonnido  de  esto*  grania»  movi- 
miento-? .  y  de  sus  prnba!>lü3  íesultados. 


